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_________________________________________________________________
La familia y la salud mental

Por: Dr. Sergio H. Canavati A.

El origen del estrés postraumático
Iniciaremos una serie de temas relacionados con la salud mental de la familia en los cuales estaremos hablando de la familia de hoy, la familia actual. En esta época de sacudimientos en todas partes del mundo donde vemos una serie de situaciones que hacen difícil, muy difícil la vida para infinidad de personas. 
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Nosotros entendemos esto porque vivimos y sufrimos lo mismo y nos damos cuenta que no estamos hablando simplemente de algo que nada más está por ahí escrito a manera de una repetición, sino hablamos de experiencias que nos han permitido llegar incluso a muchos países de América Latina en forma personal, en forma de equipo, donde hemos transmitido nuestras experiencias en la enseñanza de los valores familiares y todos los temas relacionados con la problemática del día de hoy.

Quisiera hablar hoy precisamente del trauma,  y de aquellos eventos traumáticos, así como de  una enfermedad conocida como el Estrés Postraumático. Yo le prometo a usted que va a tener una experiencia muy agradable con esta  información porque es algo que podríamos decir “está oculto” o se habla poco; precisamente en las familias, es algo que no se entiende, el estrés postraumático  es algo que no entendemos, que no sabemos qué lo causa, qué sucede, cuáles son sus síntomas, cómo podemos tratarlo, cómo podemos salir adelante los que hemos padecido el estrés postraumático. Así que el día de hoy ponga toda su atención al programa. 
¿Qué es el trauma? Quiero empezar primeramente explicando aquellos eventos que producen traumas en nuestras vidas. Usted dirá el día de hoy, ¿qué esa palabra trauma? ¿Qué significa?  
Así como un futbolista sufre un trauma debido a una patada en una pierna y tienen que operarlo porque hay daño en los tejidos, los cartílagos, en los huesos, de la misma manera existen traumas pero que van a la parte del inconsciente, del alma, de la mente, aquellas cosas que realmente  no percibimos. 
Percibimos más los traumas físicos (los golpes que causan dolor al cuerpo), por ejemplo: si estamos trabajando en la construcción y se nos cae un ladrillo pesado y nos afecta el pie, pues inmediatamente tenemos una sensación de dolor terrible. Si de pronto vamos corriendo jugando un partido de fútbol y de pronto sufrimos una caída, nos duele; si de pronto usted tiene una fractura en sus dientes provocada por un golpe, un accidente de automóvil, ¡ah cómo duele!

Sí, es verdad, las cosas físicas, los traumas físicos se pueden sentir plenamente, sin embargo está presente la cara oculta del dolor, a lo cual yo llamo estrés postraumático, que es el tema central de  esta serie titulada La familia y la salud mental.
Primeramente quisiera decir pues,  ¿qué es un trauma? Ya dijimos que hay traumas producidos por un agente mecánico o sea un golpe, un accidente: nos quebramos las piernas,  nos fracturamos, pero yo estoy hablando del trauma emocional, un choque emocional que produce un daño, que puede ser duradero, puede ser corto o puede durar toda la vida.
El trauma es también una emoción o una impresión negativa, como un accidente de auto o como el  presenciar de pronto a un hombre que está siendo agredido por otras personas, etc.
Además, los traumas provocan tensión,  situaciones agobiantes vamos a llamarle así, reacciones en nuestras emociones o trastornos en nuestras emociones. 
El trauma surge por un evento violento
Una característica del trauma es que se trata de un evento violento. Una acción violenta contra una persona,  por ejemplo cuando una mujer es violada,  sufre primeramente violencia en su casa cuando el agresor va a entrar en la casa sin  permiso, contra la voluntad del dueño, ya sea para abusar sexualmente de la dama, para robar, matar, etc. Eso provocará un trauma emocional.
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Poner a alguien también en una situación molesta o hacer que se violente o que se enoje fuertemente, (provocarlo), son situaciones también donde estamos más allá de nuestras fuerzas para resistirlas y estoy hablando de nuestras fuerzas mentales, emocionales.
Ahora bien,  podemos decir que el trauma provoca una debilidad psicológica, por ejemplo, los indígenas en nuestros bellos países de América Latina o aquellas personas que viven en extrema pobreza, en lugares donde hay mucha violencia, drogas, alcohol, etc., por falta de planeación urbana o  porque son ciudades muy grandes, bueno, todo esto empieza a afectarles, influenciado negativamente su estado de ánimo, y aun el medio ambiente de la persona. Esto incrementa la enfermedad psicológica de la persona.
Puede haber una afectación psicosocial y con ello me refiero a que hay un ambiente social donde se percibe violencia fuerte. Además la violencia en nuestros días se ha incrementado y pues es un llamado para todos aquellos que ofrecen servicios de salud, especialmente aquellos que ofrecen salud mental. La violencia se ha convertido hoy en un mal social, un mal grave, en muchos países de América Latina y aun en los EEUU.
¿Cómo podríamos definir la salud mental? La Organización Mundial de la Salud tiene una definición: 
“La salud mental no es sólo la ausencia de trastornos mentales, se define como un estado de bienestar en el cual el individuo es consciente de sus propias capacidades. El individuo puede enfrentar las tensiones normales de la vida, puede trabajar de modo productivo y fructífero y es capaz de hacer una contribución a su comunidad.”
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Existen muchas definiciones y todas llevan a lo mismo: Es en términos generales, ese estado de equilibrio en la persona y en su entorno sociocultural lo que garantiza que la persona pueda trabajar, pueda desarrollar su intelecto, razón y su calidad de vida.
En cambio, hay un punto común donde coinciden personas estudiosas de este tema y dicen lo siguiente: “La salud mental, y  la ausencia de enfermedades mentales no son dos conceptos opuestos”,  es decir, la ausencia de un reconocido desorden mental no indica necesariamente que se tenga salud mental, o sea,  una persona que NO tenga desórdenes mentales NO significa que goza de salud mental, y al revés.
La salud mental es más que la ausencia de trastornos

Sufrir un trastorno mental no constituye un impedimento para disfrutar de una salud mental razonablemente buena y esto lo digo para no estigmatizar a las personas que sufren un tipo de ansiedad, de estrés, depresión, estrés postraumático y más porque de esta manera, etiquetaríamos a las personas como personas que están enfermas de la mente, locas o desequilibradas. De ninguna manera.
Le daré un ejemplo, fíjese usted, cuando yo era joven,  existían lo que se conoce como “casas de salud mental” y hasta el día de hoy prevalecen: sanatorios psiquiátricos, también les llamaban y una palabra un poco ofensiva: manicomio.

En ese entonces nosotros éramos jovencitos, adolescentes y nos imaginábamos que un manicomio estaba lleno de locos y que si entrábamos ahí nos iban a matar, quién sabe qué cosas nos iban a hacer, había burlas, se hacía mofa diciendo: “te vamos a mandar al manicomio”, “no hombre, estás bien loco”, “se te botó la canica” y otros decían: “oye, se te soltaron dos tres tornillos de la cabeza hay que ajustártelos”. 
Además de una serie de dichos populares de que “de médico, poeta y loco todos tenemos un poco”. Está bien, no digamos que es ofensivo, sin embargo,  hay conceptos equivocados de lo que es una casa de salud mental. 
En muchos países han modernizado estas palabras, inclusive hay organizaciones gubernamentales que ofrecen tratamientos preventivos para evitar que los trastornos mentales se manifiesten en la vida de aquellas personas que empiezan a manifestar ciertos cambios en sus emociones, en sus mentes, en sus decisiones, en sus reacciones en el ambiente que les rodea. 

Ahora bien, cuando vemos que una persona tiene un comportamiento distinto al normal, cuando vemos que los temores y sus capacidades para enfrentarlos, si sus temores les empiezan afectar como las competencias en el trabajo, las responsabilidades laborales, la manutención de sus propias necesidades y de su familia, la forma en que enfrenta sus propias tensiones, sus relaciones interpersonales, esposo-esposa, compañeros de trabajo, vecinos, familiares y la manera en que dirige su vida independientemente…

Si esto lo hace en una forma saludable, esa persona es una persona que goza de salud mental. 
Sin embargo, si todo esto, los temores, las responsabilidades que mencioné, inclusive el desempleo, si todo esto afecta a la persona y no puede desarrollarse plenamente, entonces muy probablemente está sufriendo de un trauma fuerte que puede ocasionarle un trastorno o deterioro en su salud mental. 

Mencioné el desempleo porque es una epidemia. En los países que se jactaban de ser prósperos como Europa, EEUU y otros países de América Latina, vemos cómo el desempleo ha generado mucho estrés en las personas y no son pocos las casos en que la conducta del individuo cambia por completo. Escuchamos en la radio o leemos en los diarios, o nos enteramos por otras personas, que una persona que de repente pierde su empleo, se frustra, no sabe manejar sus emociones, se desequilibra y de pronto lleva su pistola al trabajo donde solía trabajar y asesina a sus compañeros de trabajo, o inclusive atenta contra su vida.

Eso está sucediendo el día de hoy, gente que se trastorna por causa del desempleo, la pobreza, la marginación. En todas esas sociedades donde viven una marginación, donde no hay servicios permanentes de salud mental, la calidad de vida es muy baja: hay pobreza, no hay educación, hay ambientes llenos de drogas, de alcohol de desenfreno, y todo ello afecta la conducta, la manera de reaccionar, el equilibrio mental de las personas.
Gozar de salud mental es importante
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¿Por qué es importante la salud mental? Bueno porque podemos pensar bien para tomar decisiones y desarrollarnos en la vida, porque podemos manejar nuestras emociones correctamente frente a varias circunstancias de la vida cotidiana; nos ayuda a manejar el estrés, a cómo relacionarnos con las otras personas y a tomar decisiones. 
La salud mental es como un jardín donde cada día se va quitando aquella hierva mala, se va irrigando con agua, con abono, fertilizantes, se va cuidando de tal manera que florece todo tipo de flor hermosa, fruta, etc. Así nuestra mente, necesita continuamente un estado saludable. 
Ahora bien,  hay momentos de la etapa adulta y de la tercera edad (cuando empezamos a cruzar la línea de los sesenta años), en los cuales el déficit de la salud mental puede contribuir precisamente a enfermedades, enfermedades en el cuerpo, no solamente en la mente. 
Resumimos entonces que la salud mental es un estado, es un estado de bienestar sicológico y emocional que nos permite emplear nuestras habilidades mentales, relacionarnos con la gente, saber manejar nuestras emociones correctamente ¿y cuál es el fin de esto? Desempeñarnos con éxito en los estudios, como ama de casa, como padre de familia, como trabajador, como un profesionista, etc. 
El sufrimiento, el dolor del alma, cuando falta el consuelo, genera falta de salud mental. También hay elementos biológicos. Muchas veces hay causas físicas en nuestro cuerpo, ¿verdad? Disfunciones del cerebro o de los neurotransmisores del cerebro y cosas muy profundas que solamente los profesionales de la salud entienden. Hay un público también que nos lee o escucha, y que ha sufrido esta clase de  padecimientos, y puede entender este lenguaje. 

Pero hay sufrimientos también de carácter sicológico derivados de ideas o eventos que pasamos a través de la vida, ¿cuáles son esos eventos traumáticos?  Vamos a ponerlo más sencillito, bueno, los eventos traumáticos pueden surgir por ejemplo, cuando nos trasladamos de un lugar a otro, fíjese, si tenemos nuestra familia viviendo en la residencia en tal ciudad y de pronto en nuestro trabajo nos piden movernos a otra ciudad, la mudanza es una de las causas principales de estrés, de ansiedad, ¿qué podemos decir de la muerte de un ser querido, de un miembro de la familia? Es un trauma, es un evento traumático muchas veces. 
Aun la muerte de una mascota, de un perro, con el cual estábamos encariñados, la muerte de un amigo, es un trauma muy fuerte. El miedo, la hospitalización, la pérdida de confianza, el dolor, el divorcio, los problemas familiares, una lesión física, como le dije, un accidente etc., la separación de los padres cuando abandonan a sus hijos, cuando el joven es trasladado a otra ciudad o no puede vivir con sus padres naturales por causas ajenas al joven, el terrorismo o un desastre masivo, digamos un terremoto, un deslave de tierra  que sepulta pueblos enteros, los huracanes, las tragedias naturales y también la violencia y las guerras. Estoy hablando de sucesos o eventos traumáticos que puede experimentar toda persona. 
Los recuerdos del trauma nos afectan

Muchas personas cuando sufren un evento traumático como que se paralizan, como que no saben cómo reaccionar, podríamos decir que se insensibilizan y por lo tanto no saben cómo responder, pero, posteriormente los recuerdos del trauma le llegan a afectar. O sea, supongamos que ocurre un accidente de automóvil, supongamos que nos hacen violencia de diferentes maneras, nos secuestran, nos roban nos asaltan, etc. Los recuerdos de ese trauma que vivimos, pueden aflorar sentimientos de desesperanza, miedo e incluso, horror, como estar reviviendo el trauma de nuevo. 
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En una ocasión conocí a un matrimonio, ellos andaban de vacaciones con su familia, ellos habían planeado un descanso y lo único que esperaban era poder descansar, poder descansar del trabajo, poder descansar del tráfico, poderse ir a una ciudad donde hubiera playa, donde hubiera belleza natural y también divertirse sanamente con sus hijos, convivir, etc. 
Pero inesperadamente tuvieron un accidente en la carretera y todos los miembros de la familia murieron instantáneamente. Ahora bien, el padre del esposo que murió en este accidente se llenó de desesperanza. Para él la vida perdió totalmente el sentido, el valor y dijo “no, ya no quiero vivir” y fíjese que se encontraba en un estado deprimido, él iba a su trabajo, tenía una necesidad económica, una familia que mantener, pero ya no lo hacía con gusto y aquellas cosas que antes le gustaba hacer ya no le interesaban, aquellos lugares donde solía ir a recrearse, ya no le interesaban, etc. 
Esto fue después de un acontecimiento traumático que fue la pérdida de su hijo. Cuántas familias, cuántos seres humanos queridos, cuántas personas que nos rodean, cuántas noticias leemos, escuchamos, vemos que nos hablan diariamente de este tipo de tragedias. La joven que tiene una esperanza en sus estudios, en su futuro, su deseo es graduarse para poder tener un trabajo y suplir sus necesidades, y de pronto es violada, de repente la joven pierde toda su esperanza de vivir, muchas de estas personas necesitan tiempo, apoyo y una sensación de seguridad para recuperar la confianza. 
Las experiencias que han traumatizado a un niño, imagínese usted, en lo niños, los signos de ansiedad podrían generar un aumento de la necesidad de estar acompañado física y emocionalmente. ¿Sí se ha fijado en niños que no se le separan a la mamá en todo el día y que cuando llegan personas no se quieren separar de la mamá, tiene miedo a saludar, tienen miedo a acercarse a saludar a las personas? Este niño está sufriendo ansiedad, este niño necesita estar acompañado física y emocionalmente, este niño tiene miedo a separarse de su mamá y este niño también puede presentar dificultades para dormir, falta de apetito, no quiere comer y también a veces lo que se conoce como enuresis, (el niño se hace pipí en la cama). 
Cambió también en su relación con las personas. No quiere jugar con los demás niños, no quiere salir de la casa, es un niño ansioso. Ahora, estos niños sufren traumas, de hecho, muchos adultos no se dan cuenta de cuáles hechos aparentemente inofensivos pueden ser muy traumáticos para un niño. Por ejemplo, un niño con su brazo fracturado puede suponer que su brazo no se puede arreglar, eso piensa algunas veces y lo adultos no tenemos la manera de saber que el niño se está imaginando semejante cosa, para eso estamos los padres. 
Los padres estamos para ayudar a los hijos en sus traumas

Insisto, para eso estamos los padres, aquellos padres que estamos dispuestos a tomar la responsabilidad de ayudar a nuestros hijos en cada aspecto de su vida. Los padres somos claves, podemos reducir las respuestas emocionales negativas ante los acontecimientos potencialmente traumáticos y así preparar al niño. 
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¿Qué más podemos decir? A veces los niños sufren experiencias traumáticas cuando visitan algún lugar, cuando ven fotografías, cuando sufren impresiones a través de un video, de un programa de televisión, de un juego, etc. Y entonces el niño siente como que algo se avecina, siente un temor, como que algo malo viene a su vida y no lo expresa, no lo expresa. 
Ahora bien, es posible que los niños necesiten la oportunidad de hablar. Los niños necesitan acercarse con nosotros y decirnos, “papá, me pasa esto”, “mamá, siento aquello”. Los niños que han sido testigos de sucesos dramáticos en el hogar, por ejemplo cuando el niño presencia que su padre está golpeando a  su madre, o que su padre llega borracho, el niño sufre una impresión cuando llega su padre descompuesto, maldiciendo, volteando cosas, rompiendo todo lo que está en su camino, el niño sufre una impresión y no sabe cómo reaccionar ¿cierto? 
Entonces ya empieza allí a generar ansiedad en su vida y si  este suceso se repite una vez, dos veces o se repite muchas veces, ¿cómo va a crecer eses niño? Con una ansiedad grande. Conocí un joven que tenía una experiencia similar, me acuerdo que él era un brillante estudiante universitario, era un joven que estaba estudiando precisamente la carrera de Ingeniería Civil, era muy brillante, una persona muy preparada, y un día, platicando con él lo vi demasiado ansioso y tomando unas pastillas según que para tranquilizarse, y le dije: “oye, ¿qué te pasa? Porque además ya bebía mucho alcohol. 
Y me dice: “pues, no te imaginas, ni me preguntes, me duele mucho recordarlo, fíjate que siempre lo tengo presente y me agobia y me hace daño…” “Pues dime -le dije- no tengas miedo, pues soy tu amigo, te quiero echar la mano y echarte un abrazo, dime qué te pasa.” 
“Pues bueno… -me dice- yo de niño presencié que mi padre golpeaba mucho a mi madre. Mi madre sufría mucho de él, yo era hijo único, no tenía a quién acudir, mi madre siempre estaba muy triste y finalmente, pues mi padre era un alcohólico y esto generó un ambiente muy hostil en mi casa y no puedo controlarlo hasta el día de hoy, estoy a punto de graduarme de ingeniería civil y no puedo controlar esto, por eso bebo mucho alcohol y tomo estas pastillas para tranquilizarme…”

Es una historia muy larga. Finalmente, este joven ya un adulto, logró vencer su pasado y ser libre de él y quedó completamente sano. Por eso es importante saber que hay esperanza. Hay esperanza para aquellas personas que sufren precisamente algún tipo de trastorno mental.

Hasta dónde puede llegar el sufrimiento de los hijos
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Quisiera leer algunas noticias que llevaron al suicidio a un menor y a intentarlo muchas veces a otro joven, pero yo quisiera que entendiéramos que hoy el suicidio es la causa principal de muerte de muchos jóvenes adolescentes en muchos países de América Latina. Por ejemplo en México, en Colombia, en Perú, en Chile, en países como EEUU,  su desarrollo económico y potencial no les ha permitido reducir la tasa de suicidio. 
Hablaré del caso de una menor de 13 años de edad en México, D.F. Se ahorcó en las escaleras de su casa. La tía de la menor intentó reanimar a su sobrina pero ya no había nada qué hacer, estaba muerta. La menor dejó una nota para explicar las razones de su decisión: Cómo pude llegar a ser una persona mala y sola quería ser una persona normal, que no pasara ningún mal, pero lo tengo qué hacer. Me han abandonado todos los que quería, me quitaron mi vida, mi celular, en mi futuro ya no queda nada, no hay que vivirla, lo siento. Esta fue su nota póstuma antes de quitarse la vida. La revista Proceso y Digital E son fuentes de esta notica. 
Otra más, de nuevo en México, DF, una noticia que apareció en la revista Proceso. Dice la nota: un joven de 22 años originario del norte del país fracasó en su cuarto intento de quitarse la vida. Él mismo contribuyó a eso al escribir la tarde del jueves en su cuenta de Facebook que intentaría suicidarse arrojándose del puente de una importante institución médica, que tiene altura de 7 metros  y él dijo: en este puente he tomado decisiones para suicidarme… ¿me tiro o  no me tiro? 
A las quince horas escribió esto, pero posteriormente un familiar cercano leyó el mensaje y dio aviso a los padres del joven suicida y lo que hicieron los padres fue dar aviso a las autoridades policiacas que inmediatamente se trasladaron hasta el puente ubicado en la dirección reportada.
Cuando llegaron a ese sitio, este joven ya estaba colgado del puente. Los rescatistas, policías y familiares intentaron persuadirlo pero finalmente lo venció su propio peso y cayó a la cinta asfáltica, al pavimento de la calle. Este suicida no logró su propósito, se fracturó ambas piernas ahora se encuentra deprimido, acaba de llegar de una ciudad importante donde terminó una relación sentimental y además resentido con su hermano quien le quitó el puesto que desempeñaba en una importante cadena de restaurantes. Esta nota también es de la revista Proceso.

Ahora bien, son dos ejemplos, pero ya es una moda que muchas veces en medios de internet como You tube, Facebook, jóvenes anuncian su futuro suicidio o ya tomaron la decisión desgraciadamente y a veces nos damos cuenta que todo se generó por un trauma, este suicidio fue el resultado de un trauma que afectó mucho a la persona y no fue tratada; fue un trauma que no pudo sobrepasar el joven, que no pudo vencer y que se convirtió en una depresión crónica, intensa.

Estamos viendo cómo nuestra sociedad moderna ha desarrollado el trastorno de estrés postraumático y ya entendimos las bases de la salud mental. Ya entendimos cuál es el origen de un trauma que puede generar un estrés, una ansiedad, una depresión, incluso un suicidio y diferentes trastornos mentales. 

Estrés postraumático, la cara oculta de la familia de hoy
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 El estrés postraumático es la cara oculta de muchas familias en la actualidad. Vamos a ver cómo nuestra sociedad moderna ha desarrollado el trastorno de estrés postraumático. La tasa es increíblemente alta, las consecuencias no solamente son dañinas a la sociedad sino al individuo, a la familia y al mismo círculo social donde se encuentra el ser humano.

Estamos estudiando la familia y la salud mental y ahora vamos a ver una cara oculta, un  rostro oculto en la familia de hoy en día. Está documentado que las familias, en los países de América Latina están sufriendo unas crisis de enfermedades emocionales, especialmente el estrés postraumático. 
En esta parte de nuestro programa nos concentraremos en ver  cómo los investigadores estudian esta otra secuela en la batalla de la familia: el estrés postraumático. 
Antes que nada, es importante volver a enfatizar que las reacciones emocionales como el miedo, el estrés, el llanto, la risa y demás, son normales y nos ayudan enfrentarnos a determinadas situaciones favoreciendo la adaptación, el entorno y la salud. Sin embargo, en ocasiones el proceso de las emociones se ve alterado por distintas circunstancias como precisamente el estrés postraumático. 
¿Cuál es el objetivo de hablar sobre el estrés postraumático en este programa? Es precisamente ofrecer ayuda, consejo y esperanza en esas situaciones difíciles que nos rodean y que ya todos sabemos cuáles son, las leemos en las noticias todos los días, las escuchamos, las vemos, pareciera que es el tema de cada reunión familiar y con los amigos. 
Las situaciones ya les hemos vivido muchos de nosotros en carne propia, no necesitamos más explicaciones sobre la situación, necesitamos encontrar la salida a  esta situación de una forma personal. Yo espero que en este programa, juntos podamos confirmar que la solución del estrés postraumático en nuestras familias sí es posible, y con todo esto quiero decir que solo los que han vivido una experiencia postraumática saben que es difícil superarla, y que las consecuencias del trauma son duras en los individuos, en las familias de hoy, sólo quien lo ha vivido lo sabe.

Martha, recuerda el accidente automovilístico de su esposo Adrián. Adrián tenía 33 años, era profesor de preparatoria. Su cuerpo fue encontrado muerto en una de las principales carreteras en nuestro país de México. Desde entonces, Martha se encuentra triste, indignada, no encuentra explicación a tal tragedia, ¿por qué se ha ido su esposo? ¿por qué de manera tan inesperada? Cuestiona ella, cuando se refiere a él. 
Martha contesta en forma agitada y llora y dice: Adrián era simpático, paciente, respetuoso, noble, delicado… según lo describe. Ahora Martha vive con trastorno de estrés postraumático según expertos que conocen su caso. 
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Como en el caso de Martha, ser testigo directo o indirecto de hechos violentos genera angustia, histeria, trastorno de estrés postraumático y también una sicosis social y esto lo explica José Guillermo González Méndez, Jefe de Enseñanza en el Instituto Jalisciense de Salud mental (SALME). 
Este investigador detalla que el trastorno de estrés postraumático también depende de las características de la personalidad y dice lo siguiente: “una persona que vive situaciones adversas moderadas desde niño, desarrolla su salud mental, sin embargo, quienes estén expuestos en demasía a padecer violencia o quienes han sido sobreprotegidos enfrentarán con mayor dificultad, las situaciones difíciles o estresantes. 
Una de las características de este padecimiento es recordar el hecho persistentemente, o sea, la persona que sufre un trauma lo está recordando persistentemente; esto es clave, ya sea por medio de recuerdos involuntarios o repentinos, pesadillas. Y en cuanto a las consecuencias puede reducir la capacidad de una persona de vincularse con otras personas y ocasionar también problemas para dormir o irritabilidad.”
Cuántos hemos sufrido accidentes de automóvil fuertes donde a veces después del accidente no podemos cerrar los ojos, no podemos dormir porque estamos recordándolo, recordándolo y nos despierta una pesadilla. A veces este trauma dura un mes, dos meses y se acabó. Pero a veces este trauma persiste y persiste por años. 
En otras palabras, estas respuestas se consideran patológicas, cuando persisten y se prolongan un mes después del proceso traumático debido a que producen malestar cotidiano, esto lo indica un Estudio sobre la prevalencia de sucesos violentos del Trastorno del estrés postraumático de la población mexicana publicado por el Diario El Universal de México. 

¿Qué preocupa a nuestras familias?

Ahora bien, el 57% de la población adulta de México manifiesta como su principal preocupación el tema de la incertidumbre, seguida por el desempleo y la pobreza, según la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción Sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2012. 
Se concede mucha importancia a estas imágenes y a la ansiedad que provocan. La imagen de ver que están asesinando a un hombre, que están asaltando un lugar, que se escuchan disparos, detonaciones, bombas, un secuestro, de pronto un accidente automovilístico violento, un atropello, etc. Se desarrollan muchos pensamientos relacionados con este acontecimiento traumático y con sus consecuencias. Se concede mucha importancia también a estos pensamientos que generan más ansiedad, más estrés y más inseguridad.

¿Cuál es la prevalencia y estadística del estrés postraumático? Se calcula que el trastorno por el estrés postraumático está entre el 5 y el 10% de la población. Según el estudio de Breslau y colaboradores de Detroit, las mayores probabilidades para desarrollar el trastorno de estrés postraumático siguen este orden:
Amenazas contra la propia vida, 24% de probabilidades de desarrollar estrés postraumático; presenciar una agresión o un asesinato 23.6%; ser víctima de una agresión física, 22.6%; Muerte de un ser querido, 21.1%; Accidente de tráfico, 11.6%

¿Sabía usted que el 70% de los adultos en los EEUU han experimentado algún evento de tipo traumático al menos una vez en su vida? Estamos hablando de 223.4 millones de personas que han experimentado un evento  de estrés postraumático. 
Hasta un 20% de estas personas llegan a desarrollar estrés postraumático, 31 millones de personas están luchando con estrés postraumático en los EEUU. Se estima que una de cada diez mujeres, sufren este trastorno. Las mujeres tienen el doble de probabilidades que los hombres de sufrir esta clase de trauma. 
Asimismo, entre las personas que son víctimas de una experiencia traumática severa, entre un 60%  a un 80% van a desarrollar estrés postraumático. Casi el 50% de todos los pacientes de salud mental en consulta externa tienen estrés postraumático, repito 50%, de pacientes de salud mental, en los que asisten a buscar salud de consulta externa, no hospitalizados, tienen estrés postraumático. 
Estas son algunas estadísticas generales del trastorno de estrés postraumático. Adolescentes y niños: 15 al 43% de las niñas y 14 a 43% de los niños van a experimentar un evento postraumático.

Hay esperanza ante la debilidad
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¿Están preparados nuestros hijos para experimentar un evento traumático? ¿Los hemos enseñado a cómo reaccionar ante una situación difícil, o los sobreprotegemos de tal manera que cualquier cosa los espanta y los trauma? Bueno, son estadísticas, los números son fríos, pero son una realidad. 
El 3 al 15% de las niñas y el 1 al 6% de los niños desarrollan el trastorno de estrés postraumático. Hasta un 30 y 60% de los niños que han sobrevivido a desastres específicos tienen trastornos de estrés postraumático. De acuerdo con el Centro Nacional de Estrés Postraumático, los índices de este trastorno son mucho más altos en niños y adolescentes que están expuestos a las causas de riesgo. 
Como siempre, nuestra población vulnerable: los niños y adolescentes. Ahora bien, estamos hablando de una país como EEUU que por lo regular da buenas cifras, buenas estadísticas. Colombia, Perú y en otros países de Centroamérica como Venezuela, hay una crisis de estrés postraumático también, que está afectando a los jóvenes a la población general a causa de la violencia incontenible. 
México,  es un país que vive una violencia tal que la gente, podemos decir, vive muchos casos de estrés postraumático, las Clínicas del Seguro Popular, del Seguro Social, están saturadas de pacientes. Se abren nuevos hospitales psiquiátricos, se busca ayuda por todos lados porque la población que sufre trastornos mentales como el estrés postraumático, aumenta cada día en diversos países. 
Pero lo más importante que queremos en este programa es ofrecerte ayuda, consejo y esperanza, ya sea para ti, para tu familiar que sufre de estrés postraumático.
Yo quisiera terminar con esta reflexión: La Escritura, la Palabra de Dios, también nos ofrece precisamente soluciones, esperanza para el estrés postraumático. Vimos en los aspectos científicos las definiciones de lo que es la salud mental, vimos también cómo afectan los traumas y finalmente empezamos a tratar este tema interesantísimo, el estrés postraumático, la cara oculta de la familia de hoy. 
Sin embargo, quiero mencionar que las Escrituras en el Salmo 37 dicen: “Encomienda al Señor tu camino y confía en El, y El hará.” Fíjense bien cómo este encomendar a Dios, a Jesucristo nuestra forma de vida nos lleva a reposar en Él dejando todas nuestras cargas que producen una aflicción diaria, una tensión, o aquellos traumas que nos han afectado. 
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 Hay muchas personas que pueden testificar el día de hoy cómo han salido de ese túnel oscuro y de ese callejón sin salida, estrés postraumático, etc. Porque Cristo los visitó, porque Cristo los llenó de su amor, de su salvación verdadera, en espíritu, alma y cuerpo y hoy son libres totalmente. 
Todos nosotros conocemos el Salmo 23 y hoy estoy abriendo las Sagradas Escrituras precisamente en este Salmo 23 que dice: El Señor es mi pastor, nada me faltará. Note usted lo siguiente: en lugares de delicados pastos me hará descansar. 
¿Dónde encontramos real descanso? En Cristo Jesús. ¿Por qué? Porque Él es el Hijo de Dios, porque Él vino a dar su vida para salvar la nuestra, para rescatar nuestras vidas de todo aquello que no le agrada a Dios pero también de aquello que nos afectaba, que nos tenía encadenados al pasado, que nos tenía encadenados a un trastorno mental, a un trastorno de ansiedad, a una falta de salud mental, de modo que hoy vivimos por Él vidas estables con paz, con descanso. 
Continúa diciendo el Salmo 23: “Junto a aguas de reposo me pastoreará”, aguas tranquilas. Cuánta intranquilidad sufrimos el día de hoy: que nos roben la casa, el auto, que perdamos el empleo, que nos secuestren a un hijo, que un hijo sufra alguna enfermedad, algún trauma etc.

Vivimos intranquilos y el Señor Jesús nos lleva a reposar precisamente a esas aguas tranquilas, esas aguas que son reflejo de la estabilidad que trae a nuestra vida el Señor Jesús a nuestra mente. “Confortará mi alma”, o sea, mi mente; es decir, nos proveerá el consuelo que necesitamos cada día en nuestras aflicciones, en nuestros dolores, en nuestros porqués: por qué estoy pasando por esta situación, por qué me sucedió a mí, por qué perdí ese ser querido, ese hermano o esa persona que tanto amaba, por qué este accidente, por qué esta situación.

Y bueno, Él consuela nuestra almas, Él tiene la respuesta a esos porqués y no solo la respuesta, Él también nos llena de su amor, un amor que sana, que cura, un amor que realmente estabiliza y trae una paz, un bienestar increíble a nuestras vidas, así es que espero que reflexionemos profundamente en estas palabras. 

Le invitamos a escuchar nuestro siguiente programa donde hablaremos la continuación de este tema del estrés postraumático, como la cara oculta de la familia de hoy, en esta serie titulada la familia y la salud mental. Muchas gracias por su atención.
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